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 Como se informó el fin de 
semana pasado, este año también 
celebramos la novena a la Virgen 
del Perpetuo Socorro. Por causa 
del covid’19, no es tan solemne 
como otros años, pero ello no mer-
ma el sentimiento, la devoción, el 
reconocimiento y la valoración que 
sentimos por la Virgen Madre. 

 En la Iglesia ha habido siempre una especial estima y 
consideración de María. Sorprende el impacto que sigue tenien-
do, generación tras generación. Sin duda, el atractivo y la devo-
ción a María constituyen uno de los fenómenos más sugerentes 
de la religiosidad popular.  
 Impresiona cómo la Virgen fascina a personas y colecti-
vos, cómo interesa a muchos artistas, cómo tantas personas 
llevan su nombre con orgullo y distinción. Por razones particula-
res y diversas el pueblo cristiano la celebra con especial fervor y 
veneración. Y lo hace bajo diferentes advocaciones. Nosotros 
tenemos la de “Perpetuo Socorro”, un icono que nos remonta al 
Evangelio y a la Pasión de Jesucristo. En este icono se percibe el 
dolor, pero también la misericordia y la glorificación de Jesucristo. 
 Actualmente, la Virgen del Perpetuo Socorro es conocida 
y venerada en los cinco continentes, siendo especialmente entra-
ñable la novena con que se la honra. Su imagen no solo está en 
las iglesias de la Familia Redentorista, sino también en miles de 
capillas, iglesias y hogares a lo largo y ancho del mundo, en mu-
chos casos como recuerdo de las Misiones Populares que los 

Redentoristas han animado. 

Octavio Hidalgo  

 
De día y de noche,  
en la luz y en la oscuridad, 
cuando descanso y cuando duermo, 
Tú estás a mi lado, Señor. 
Me siento seguro  
bajo el cariño de tu providencia, 
como me sentía seguro  
bajo el cariño de mis padres. 
Gracias por el cuidado que tienes de mí. 
Solo te pido que aprenda yo a caminar contigo, 
día a día, paso a paso, cogido de tu mano, 
como un hijo agarrado a la mano de su padre. 
Gracias, Señor, porque eres un Dios bueno. 

 El sábado 20 de junio a las 23,44 comenza el verano casi 
coincidiendo con el fin del “estado de alarma” y el comienzo de la 
llamada “nueva normalidad”. Que estas buenas noticias nos ani-
men a salir de nuestras madrigueras y a disfrutar un año más del 
sol del verano y del tiempo de vacaciones. Eso sí, acompañados 
de la “Prudencia”, una vieja señora que siempre aconseja bien. 
 Y, como decimos cuando llegan los días de calor, 

 En lo que se refiere a la parroquia, el horario de verano 
será el mismo de otros años. Es decir: comenzará el 1 de julio y 
terminará el 1 de octubre. Esto significa que, en lo que se refiere 
a las misas, a diario todo sigue igual, mientras que, en los do-
mingos, se suprimen las misas de la una de mediodía y de las 
seis de la tarde, con lo que solo habrá 3 misas: a las 10,00 h. 
12,00 h. y 20,00 h.  

 
 Este año, dadas las circunstancias, y, tal 
como hemos hecho con la novena, celebraremos 
la fiesta del Perpetuo Socorro dentro de un clima 
de sencillez, con misas a las 12,00 y a las 20,00  
horas dejando todo el protagonismo a la Virgen y 
nuestro amor a Ella  



 

  
 
 Cuando se escribió este Evangelio 
eran tiempos duros. Parece que en aquellos 
primeros tiempos del cristianismo había 
cristianos que estaban asustados, sin atre-
verse a dar testimonio de Jesús. El miedo 
les convertía en cristianos a escondidas. ¿A 
qué tenían miedo aquellos cristianos?. A 
muchas cosas. El martirio nos es bien cono-
cido. Pero había otros miedos: miedo al 
destierro, a la cárcel, al castigo físico, a per-
der la reputación, a perder el trabajo. Estos y otros muchos que 
no conocemos bien. Lo cierto es que ellos se veían avocados a 
ocultar su cristianismo y a disimular y su fe. Ante este comporta-
miento, el evangelista recuerda alguna de las palabras que Je-
sús les dijo cuando los envió a predicar. Por tres veces, en aque-
lla ocasión, les repite: “No tengáis miedo”. Y es que un creyen-
te no puede ser una persona asustada, porque no está en las 
manos de los poderosos del mundo sino en las manos de Dios 
que sí son siempre buenas manos. No hay que tener nunca 
miedo porque los poderosos de este mundo pueden matar el 
cuerpo pero no pueden matar el alma. 
 Salvados los tiempos y las distancias, a nosotros, cristia-
nos de última hora, nos puede ocurrir algo parecido a lo que les 
pasaba a aquellos primeros cristianos. Somos miedosos a la 
hora de dar testimonio de nuestra fe. Es verdad que, aunque el 
ambiente no sea tan duro como el de aquellos cristianos, el 
nuestro sigue siendo un ambiente hostil y distraído con todo lo 
que se refiere al ámbito religioso. Para calmar nuestros miedos 
nos conviene recordar el mensaje sencillo, claro y directo de 
Jesús en esta página evangélica: “Nada se escapa a la mirada 
cariñosa de Dios”. Ni siquiera la suerte de los gorriones, que en 
el mercado se venden por dos cuartos, escapan a esta mirada. 
No tenemos un Dios olvidadizo y distraído que no se entera de la 
suerte de sus hijos. Nuestro Dios no nos olvida, no nos abando-
na. Somos muy importantes porque somos sus hijos. Nuestro 
Dios es como esa madre que, con su mirada, va recorriendo el 
cuerpo de su hijo pequeño para ver si descubre alguna deforma-
ción o algún bulto o alguna herida. Así es nuestro Dios; nos co-
noce, nos ama de tal manera que hasta tiene contados los cabe-
llos de nuestra cabeza. 
 Es muy consolador saber que Dios esta  a nuestro lado y 
nos lleva por los caminos de la vida como cogidos de la mano.   

Santiago Bertólez 

Lectura del libro de Jeremías 20, 10-13 
 Dijo Jeremías: “Oía la acusación de la gente: “Pavor-en
-torno, delatadlo, vamos a delatarlo”. Mis amigos acechaban 
mi traspié: “A ver si, engañado, lo sometemos y podemos ven-
garnos de él”. Pero el Señor es mi fuerte defensor: me persi-
guen, pero tropiezan impotentes. Acabarán avergonzados de 
su fracaso, con sonrojo eterno que no se olvidará. Señor del 
universo, que examinas al honrado y sondeas las entrañas y el 
corazón, ¡que yo vea tu venganza sobre ellos, pues te he en-
comendado mi causa! Cantad al Señor, alabad al Señor, que 
libera la vida del pobre de las manos de gente perversa”.  

Palabra de Dios. 
 
  
 
 
 
 
 
 

Salmo responsorial 68,8-10.14.17.33-35 
 

 R.- Señor, que me escuche tu gran bondad.  
 

 Por ti he aguantado afrentas,  
la vergüenza cubrió mi rostro.  
Soy un extraño para mis hermanos,  
un extranjero para los hijos de mi madre.  
Porque me devora el celo de tu templo,  
y las afrentas con que te afrentan caen sobre mí. R.-  
 

 Pero mi oración se dirige a ti,  
Señor, el día de tu favor;  
que me escuche tu gran bondad,  
que tu fidelidad me ayude.  
Respóndeme, Señor, con la bondad de tu gracia;  
por tu gran compasión, vuélvete hacia mí. R.-  
 

 Miradlo, los humildes, y alegraos;  
buscad al Señor, y revivirá vuestro corazón.  
Que el Señor escucha a sus pobres,  
no desprecia a sus cautivos.  
Alábenlo el cielo y la tierra,  
las aguas y cuanto bulle en ellas. R.-  

 Carta San Pablo a los Romanos 5,12-15 
 Hermanos: Lo mismo que por un hombre entró el 
pecado en el mundo, y por el pecado la muerte, y así la 
muerte se propagó a todos los hombres, porque todos peca-
ron… Pues, hasta que llegó la ley había pecado en el mun-
do, pero el pecado no se imputaba porque no había ley. 
Pese a todo, la muerte reinó desde Adán hasta Moisés, in-
cluso sobre los que no habían pecado con una transgresión 
como la de Adán, que era figura del que tenía que venir. Sin 
embargo, no hay proporción entre el delito y el don: si por el 
delito de uno solo murieron todos, con mayor razón la gracia 
de Dios y el don otorgado en virtud de un hombre, Jesucris-
to, se han desbordado sobre todos. Palabra de Dios. 
 

 Aleluya, aleluya, aleluya.  
El Espíritu de la verdad dará testimonio de mí  
-dice el Señor- y vosotros daréis testimonio. 

 

Evangelio según san Mateo 10, 26-33 
 En aquel tiempo, 
dijo Jesús a sus discípu-

los: “No tengáis 
miedo a los hom-

bres, porque nada 
hay encubierto, que 
no llegue a descubrir-

se; ni nada hay escondi-
do, que no llegue a saberse. Lo que os digo en 
la oscuridad, decidlo a la luz, y lo que os digo al 

oído, pregonadlo desde la azotea. No tengáis mie-
do a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el al-
ma. No; temed al que puede llevar a la perdición alma y 
cuerpo en la “gehena”. ¿No se venden un par de gorriones 
por un céntimo? Y, sin embargo, ni uno solo cae al suelo sin 
que lo disponga vuestro Padre. Pues vosotros hasta los 
cabellos de la cabeza tenéis contados. Por eso, no tengáis 
miedo: valéis más vosotros que muchos gorriones. A quien 
se declare por mí ante los hombres, yo también me declara-
ré por él ante mi Padre que está en los cielos. Y si uno me 
niega ante los hombres, yo también lo negaré ante mi Padre 
que está en los cielos”. Palabra del Señor. 

A la luz de la Palabra 


